Trazos y trazas

Desde principios de los años ’90, Siquier define su territorio en referencia a la arquitectura. Primero fueron molduras ampliadas y aisladas a través de colores y construcciones de poliestireno expandido. Después, trazados urbanos y contornos de perfiles rectos y curvos en cuadros blancos y negros y en vinilos ploteados. Se trata de modelos de representación nutridos en la larga tradición de la arquitectura argentina de los años ’20 y ’30, especialmente, en cierto art decó pensado, entre lo internacional y lo local, por arquitectos como Mario Palanti, Alejandro Virasoro, Francisco Salamone y Andrés Kalnay.

Sin embargo, Siquier no es un pintor pintando arquitecturas, sino que utiliza un repertorio visual que se multiplica obsesivo, ensimismado en asociaciones diferidas y desplazadas; él fabrica programas de signos ensamblando partes móviles. Roland Barthes diría que trabaja con la imaginación funcional del signo: la imaginación que prevé el signo en su extensión, en sus vínculos antecedentes o consecuentes, en sus puentes hacia otros signos; la imaginación de la cadena o de la red.

En su recorrido de modelos de representación Siquier llega al año 2003 a sus carbonillas sobre pared realizadas a partir de dibujos digitales. Espesas estructuras espaciales que remiten nuevamente a ejemplos del art decó como el Mercado de Abasto de Buenos Aires. Lo artificial (el artificio) de sus imágenes se despliega en interiores construidos por complejas multiplicaciones de armazones sucesivas. Un estar-ahí sugerente para el espectador en presencias que se desvanecen al terminar la exposición. Dibujos que, finalmente, como sus telas pintadas, están enmarcados por títulos que sólo abren el umbral de un nacimiento: año y número de producción, un bautismo que cifra la aparición de cada pieza en un inventario general de trabajo. 
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